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Hoy en día, al hablar de la educación en 
Colombia, es referirse a una de las proble-

máticas que más afecta a nuestro país, hablando 
desde el punto de vista de la calidad (Torrejano-
Vargas, 2015). Así mismo, esta problemática se 
ha convertido en un reto para el gobierno nacio-
nal, el cual quiere lograr que en 10 años sea la 
nación más educada de Latinoamérica (Lizarazo, 
2017), esto solo se puede alcanzar trabajando 
mancomunadamente los docentes, estudiantes 
y padres de familia (García-García, Pulido-Melo, 
Salazar-Uribe, 2016; Villa & Villa, 2014), no obs-
tante, el gobierno no debe olvidar la historia de 
desigualdad del país, la cual se refleja en muchos 
contextos, incluidos el de la educación, siendo 
este uno de los problemas arraigados a la baja 
calidad del sector educativo (Reimers, 2000).

Gálvez (2005) y Cárdenas (2015): afirman que: 
la calidad es un concepto relativo, cargado de 
valores, que puede ser variable en cada indi-
viduo, dependiendo del tiempo y del espacio. 
Incluso Di Marco (2015) asegura que: el objetivo 
fundamental del conocimiento es interpretar la 
realidad, esto quiere decir que el trabajo en las 
instituciones educativas debe apuntar hacia la 
formación de seres dotados de calidad humana, 
que además de construir conocimientos, puedan 
tener sentido de responsabilidad como persona 
educada y preocupada por la sana convivencia.

La educación ambiental, nace a partir de la preo-
cupación por la problemática ambiental en todos 

sus contextos y por la necesidad de tener una edu-
cación distinta que contribuyera en la formación 
de ciudadanos que sean capaces de construir un 
futuro sostenible (Meza-Aguilar, 1992),

(…) Sin embargo, a la hora de tomar acciones 
encaminadas a la prevención y mitigación de 
impactos ambientales, la comunidad en general 
no vislumbra el camino a seguir y las normas 
y leyes que se han planteado para educar a las 
personas en la preservación del medio ambiente 
no generan un impacto positivo, debido al des-
conocimiento de las herramientas de educación 
ambiental, las cuales permitirían poner en mar-
cha acciones efectivas por parte de la comunidad 
para el cuidado de su entorno (Pita-Morales, 
2016, p.118)

Lo anterior, es un tema preocupante que se 
ve reflejado en los vacíos de información que 
existen alrededor de otros tópicos relacionados 
con las ciencias biológicas, ya que no se puede 
conservar lo que se desconoce (Vélez, 2013). En 
este sentido, Colombia posee una gran cantidad 
de especies, de la cuales no se conocen sus 
posibles usos o aplicaciones para el manejo de 
ecosistemas específicos, este es el caso de los 
hifomicetos acuáticos, que según Pinto & Smits 
(2012) “constituyen un grupo heterogéneo de 
hongos que colonizan, degradan y modifican 
el material vegetal en el agua, permitiendo que 
el mismo sea utilizado por otros organismos 
presentes en el ecosistema acuático, y que en 
su gran mayoría se desarrollan en aguas de 
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características óptimas, mientras que otros son 
tolerantes a condiciones desfavorables, por lo 
que pueden ser utilizados como indicadores de 
calidad de agua.” Así mismo, “las algas de agua 
dulce constituyen un grupo diverso de organis-
mos, que aunque suelen tener impactos positivos 
en los ecosistemas acuáticos, también pueden 
presentar efectos adversos,” puesto que “algunas 
de ellas producen toxinas que son letales para 
organismos acuáticos y terrestres (Mogollón, 
Aycardi, Galeano, Villalobos & Arango, 2014; 
Martínez-Silva, 2015).” Por lo tanto es necesario 
realizar estudios que permitan conocer cuáles 
son los organismos que generan afectaciones 
en los diferentes ecosistemas de manera que a 
futuro se puedan utilizar como indicadores de 
calidad (Martínez-Silva, 2015) y que la infor-
mación obtenida a partir de los mismos pueda 
ser ampliamente divulgada en la comunidad en 
general.

Caso contrario ocurre con los macroinverte-
brados acuáticos, cuyo uso como indicadores 
de calidad de agua es ampliamente conocido, 
ya que según Cortés-Guzmán & Ospina-Torres 
(2014) “desde un punto de vista funcional, pue-
den jugar un papel preponderante en la red de 
interacciones de los ecosistemas acuáticos y en 
el flujo de recursos alimentarios haciendo que 
estas comunidades reflejen ciertos cambios en 
el entorno, permitiendo su uso en estudios de 
ecología básica y aplicada.”

Teniendo en cuenta lo anterior, cabe mencionar 
que el desconocimiento de nuestra biodiversi-
dad causa el uso indiscriminado de los recursos 
naturales y de las especies de flora y fauna que 
habitan en nuestro país, por esto, es de vital 
importancia la creación de planes de manejo y 
medidas para la conservación del medio ambiente 
que se dicten desde la academia, hacia las comu-
nidades rurales. Estos ejercicios no solo brindan 
información de primera mano acerca del estado 
de las poblaciones o las interacciones que las 
especies pueden tener con el ambiente, sino que 
también ayudarían a un mejor aprovechamiento 
de los recursos naturales sobre todo en aquellos 
espacios donde la explotación es más intensiva 
(Fabra, Salega, González & Tavarone, 2014).

Uno de los objetivos principales de la educación 
ambiental es concientizar a la población en temas 
sobre el cuidado del ambiente que repercutan po-
sitivamente en el ámbito social (Rengifo-Rengifo, 
Quitiaquez-Segura & Mora-Córdoba, 2012), como 
es el caso del uso adecuado de los espacios de 
esparcimiento y recreación de destino público, 
tales como: parques, playas, ríos, escenarios 
deportivos, etc., mediante la aplicación de 
“programas para incentivar en los usuarios un 
comportamiento ambientalmente responsable 
que ayude a aumentar la conciencia ambiental de 
los visitantes tanto esporádicos como recurren-
tes” de cada uno de estos lugares, gracias a que 
este tipo de iniciativas “podrían ser la solución 
a la presencia de basuras y desechos sólidos” 
(Noguera-Castro, Botero-Saltarén & Zielinski, 
2012) en la mayoría de los espacios públicos.

Es importante destacar que alternativamente 
el tema ambiental debe mirarse desde la óptica 
de los movimientos sociales, explorando los 
problemas culturales y abordándolos desde 
los objetivos de la justicia social como lo son: 
sostenibilidad ambiental e interculturalidad 
(Núñez, 2012); adicionalmente deben evaluar-
se las interacciones en el contexto del “paisaje 
cultural”, es decir, las relaciones entre el hombre 
y su ambiente (Gordillo, 2014; Maita-Agurto & 
Minaya-Cabello, 2014).

Otra de las problemáticas que puede ser aborda-
da desde la educación ambiental tiene que ver 
con el desconocimiento de los riesgos que impli-
ca la construcción de edificaciones y todo tipo de 
infraestructuras a orillas de los ríos, faldas de los 
cerros, zonas costeras, etc., que son vulnerables 
a la ocurrencia de desastres producto de los pro-
cesos naturales propios de estas zonas tales como 
desbordamientos, avalanchas, deslizamientos y 
erosión costera entre otras (Rangel-Buitrago & 
Posada-Posada, 2013).

Todo lo anterior, sumado al gran desarrollo de 
las nuevas tecnologías, le proporcionan a los 
estudiantes una gran oportunidad para acceder 
a nuevos conocimientos y crear cambios en su 
forma de pensar, concebir el mundo, y así lograr 
trabajar en la consecución de ambientes sanos 
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que le proporcione llevar una vida más saluda-
ble (Nava, Seijo & Mier, 2014; Erazo & Aldana, 
2015; Viloria, Bertel & Daza, 2015; Cardona & 
Vaca, 2014).
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